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Globalización y Desarrollo
Humano

Capítulo 1

La información, riqueza del nuevo tiempo

En el mundo de hoy, la mayoría de los países transita de una sociedad indus-
trial, que giraba en torno al trabajo como principal valor, hacia una del conoci-
miento, en la que lo fundamental es la posesión de información y la capacidad
para manejarla, producirla y difundirla. A raíz de este cambio de centralidad, las
empresas transnacionales, el mercado, los científicos y los técnicos, vitales en este
proceso, han dado nacimiento a un nuevo patrón mundial de desarrollo. ¿En qué
consiste? y ¿por qué es tan importante?

Su principal característica es que la información, el nuevo “dinero” de la
economía, circula hoy a escala planetaria, de manera simultánea, masiva y por lo
tanto, en tiempo real. Cada dato, con el que se activan la producción y el comer-
cio, es convertido sin demora en señal de utilidad global gracias a las nuevas tec-
nologías de la información y la comunicación. He ahí la gran transformación de
nuestros días, es decir, la conversión del mundo en una sola factoría, un solo
mercado y hasta una sola sensibilidad ciudadana. Es lo que conocemos ahora como
globalización, el resultado más ostensible de la sociedad del conocimiento, que
ha hecho del planeta un complejo sistemático, unificado e interconectado.

Pero ¿qué es exactamente la globalización?, o, ¿en qué se diferencia ésta de la
mera consolidación del mercado mundial o de la ya antigua interconexión eco-
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nómica entre los cinco continentes? Como
sabemos, el término “globalización” suele
asociarse tanto a la internacionalización
como a la mundialización. Comencemos
distinguiendo estos tres conceptos.

Según Guy Rocher (2001), las nociones
citadas develan fenómenos distintos, con
racionalidades y lógicas específicas relaciona-
das a problemas sociales y humanos diversos.
En este sentido, visto por etapas consecuti-
vas:
• Por internacionalización entendemos los

ya conocidos intercambios económicos,
políticos y culturales entre las naciones.

• Por mundialización comprendemos “la
extensión de estas relaciones e intercam-
bios internacionales y transnacionales
por el mundo, como consecuencia de la
rapidez creciente del transporte y las
comunicaciones en la civilización con-
temporánea”.

• Mientras la globalización es más amplia
y supone el surgimiento de un “sistema-
mundo” (Wallerstein, 1979) como he-
cho social total, es decir, como un refe-
rente en sí mismo, donde gracias a las
posibilidades de interconexión instantá-
nea, las sociedades mundiales pueden
funcionar como un todo coordinado.

Queda claro entonces que la centralidad
de la información, percibida ésta como
insumo económico, ha derivado en un estre-
chamiento cada vez más íntimo y denso en-
tre la totalidad de los espacios productivos y
de consumo del globo, con la consiguiente
conformación de una economía central, que
ya no se detiene ante las fronteras naciona-
les, las soberanías territoriales ni los actores
locales. Es tiempo entonces de comporta-
mientos globales, de articulaciones desdeño-
sas de las distancias, de redes y construccio-
nes de poder flexibles. Lo global es extendi-
do, compuesto, poderoso y centralizador,
pero también fraccionado, diverso, adapta-
ble y volátil.

En consonancia con Rocher (2001),
Manuel Castells (2003) reafirma que la
globalización no es sinónimo de simple
internacionalización, pues no es sólo la

profundización de los intercambios por el
mundo, sino el “proceso resultante de la ca-
pacidad de ciertas actividades de funcionar
como unidad en tiempo real a escala planetaria”.
Y en ese sentido, la globalización es un fe-
nómeno nuevo, sustentado por el hecho de
que las tecnologías de información y comu-
nicación han articulado el planeta en las úl-
timas dos décadas en una “red de flujos en
los que confluyen las funciones y unidades
estratégicamente dominantes de todos los
ámbitos de la actividad humana”. Así, sobre
la base de una revolución tecnológica que
“no es la causa, pero sí el soporte indispen-
sable”, se perfila una transformación histó-
rica de carácter multidimensional.

Dicho de otra forma, la globalización
surge desde la llamada tecno-economía1  e
implica una interconexión simultánea entre
diferentes sectores considerados productiva-
mente valiosos en distintos países y regiones.
Esto fue posible, reiteramos, gracias a las
nuevas tecnologías de información, que per-
miten concebir al espacio sin límites y al
tiempo como único para todos los habitan-
tes del planeta. Como señala el Informe de
Desarrollo Humano (IDH) Mundial 1999, en
la globalización, el espacio se reduce, el tiem-
po se hace más breve y las fronteras desapa-
recen, vinculando la vida de la gente de for-
ma más profunda, intensa e inmediata como
nunca antes.

Desde el presente enfoque del desarro-
llo humano, la globalización puede ser com-
prendida entonces como la forma en la cual
los procesos descritos afectan a la vida con-
creta de las personas y sus comunidades y,
a su vez, son afectados por ella. Este desem-
peño no es nuevo, aunque la era actual tie-
ne rasgos que la distinguen, porque están
involucrados nuevos mercados de bienes y
servicios integrados a escala mundial, nue-
vas tecnologías de información y comunica-
ción, nuevos actores transnacionales y reno-
vadas normas multilaterales relacionadas con
el comercio, los servicios y la propiedad in-
telectual, que reducen el ámbito de influen-
cia de la política nacional.

Como la mayoría de las regiones del
mundo, América Latina y Bolivia viven tam-

1 Entre los análisis que se centran en la economía para explicar la globalización, destaca el de Wallerstein
(1979), para quien la economía capitalista, necesariamente global, es el fundamento de estos procesos.
Ella genera un nuevo “sistema-mundo” en el que existe una única división del trabajo a escala mundial; y
aunque el sistema tiene contradicciones, los desequilibrios se vuelven funcionales. Una de las virtudes de
este análisis es que explica muy bien algunos rasgos estructurales de la globalización; sin embargo, su
lógica es demasiado determinista al explicar este fenómeno sólo desde la economía y la institucionalización
del mercado, sin dar lugar a la intervención del poder político (para una crítica a este análisis, véase
Busino, 2001).
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bién la misma transición. La pregunta es con
qué bagaje cuentan para tener un rol activo
en ella. A nuestro juicio, éste dependerá de
la capacidad de la sociedad y del Estado de
enfrentar los desafíos planteados. Y es que no
existe sociedad ni institución alguna que, as-
pirando a tener presencia en el mundo mo-
derno, no tome en cuenta los rasgos, los lí-
mites y las oportunidades que ofrece este
proceso (PNUD, 2000). Por tanto, resulta fun-
damental para toda sociedad caracterizar los
procesos de cambio y los posibles contornos
de su inserción en el mundo para compren-
der los riesgos de desestructuración y sus po-
sibilidades de tener un rol pro-activo a par-
tir de sus particularidades históricas.

En este capítulo se sostiene que la glo-
balización, como nueva forma de poder en
función del mercado, no ha aportado a un
desarrollo humano integral. Por ello, no es
sostenible para el continente. En este docu-
mento, además de evaluar este proceso, se
pretenden dar algunas pistas sobre una otra
forma de globalización incluyente en la cual
se potencie a los actores sociales y se vaya en
la ruta del desarrollo humano. A esto se ha
denominado desarrollo humano informacio-
nal (ver recuadro 1.1). Por ello, más allá de
las diversas ideologías sobre la globaliza-
ción, ésta responde sin duda a procesos es-
tructurales de cambio y de poder en el
mundo. La cuestión para Bolivia y Améri-

• Informacionalismo es productividad,
competitividad, eficiencia, comuni-
cación y poder a partir de la capaci-
dad tecnológica de procesar informa-
ción y generar conocimiento.

• La globalización es un fenómeno
nuevo. Sólo en las dos últimas déca-
das del siglo XX se ha convertido
en un sistema tecnológico de sistemas
de información, telecomunicaciones
y transporte que ha articulado todo
el planeta en una red de flujos en los
que confluyen las funciones y unida-
des estratégicamente dominantes de
todos los ámbitos de la actividad
humana.

• Globalización no es sinónimo de
internacionalismo.  Es el resultado
de la capacidad para funcionar como
unidad en tiempo real a escala pla-
netaria.

• La economía global no es, en térmi-
nos de empleo, sino una pequeña
parte de la economía mundial, pero
es la parte decisiva.

• La globalización de la economía im-
plica también el comercio internacio-
nal como factor del crecimiento eco-
nómico, el aumento considerable de
la inversión extranjera directa, la
globalización de una parte esencial
de la producción de bienes y servicios

en torno a empresas multinacionales
y a sus redes auxiliares, la interpene-
tración internacional de mercados de
bienes y servicios, la formación de
un mercado global de trabajadores
de alta calidad (desde los ingenieros
de software hasta los futbolistas) y
la importancia de las migraciones
internacionales de mano de obra des-
plazada por las crisis económicas
hacia zonas con mayores oportuni-
dades de empleo y progreso.

• Junto a la globalización económica
asistimos a la de la ciencia, la tecno-
logía y la información; de la comu-
nicación, tanto en los medios de co-
municación masiva y multimedia
como en las nuevas formas a través
del Internet; y en una dimensión más
siniestra: del crimen organizado que
tiende a penetrar las instituciones de
gobierno en numerosos países, con
efectos considerables sobre la sobe-
ranía y la legitimidad política.

• Las fuentes de productividad y com-
petitividad en la nueva economía
global dependen de la capacidad de
generación de conocimiento y pro-
cesamiento eficaz de la información.
Ésta depende, a su vez, de la capaci-
dad cultural y tecnológica de las
personas, empresas y territorios.  En

la economía informacional, la edu-
cación y la innovación son fuerzas
productivas directas, pero a pesar de
ser condiciones necesarias para el
nuevo modelo de desarrollo, no son
suficientes, porque, en la medida en
que el excedente se transfiere al mer-
cado financiero, el comportamiento
de este mercado, sometido a percep-
ciones de psicología colectiva y a
turbulencias informativas de todo
origen, influye decisivamente en el
tamaño de la riqueza o pobreza de
las naciones.

• En este nuevo modelo de desarrollo
informacional, la sociedad y las ins-
tituciones juegan un papel decisivo.
 Ello es así, porque la productividad
 y competitividad dependen de la
calidad de los recursos humanos y
de la capacidad estratégica de insti-
tuciones y empresas para articular
dichos recursos en torno a proyectos
de inversión viables y sustentables.
 Por otro lado, porque la estabilidad
social y política y el eficaz funciona-
miento de las instituciones son fac-
tores psicológicos esenciales para
los inversores globales, de cuyo com-
portamiento depende por último el
valor de empresas y países en los
mercados financieros.

Recuadro 1.1

Algunos conceptos básicos

Fuente: Castells, 1997 y 2003



20

Informe Nacional de
Desarrollo Humano 2004

ca Latina es saber si la globalización, de la
cual ya somos parte subordinada e interde-
pendiente, podrá estar acompañada tam-
bién de un desarrollo informacional. Has-
ta ahora, y pese a todos los esfuerzos, esto
no ha ocurrido, pues hubo más bien exclu-
sión, diferenciación social y marginamien-
to generalizado de una buena parte de la
población.

A continuación, se esbozarán las carac-
terísticas centrales de la globalización en el
ámbito de la economía para luego abordar
sus manifestaciones en la cultura o la políti-
ca, y después plantear finalmente la idea de
una globalización con rostro humano.

La globalización en los márgenes
de la economía

Cuando se habla de globalización tecno-
económica se hace referencia a profundas
transformaciones en la estructura de la pro-
ducción, el comercio y el financiamiento
mundial, aceleradas por las innovaciones
tecnológicas de la información y comunica-
ción, pero también por cambios normativos
encaminados a promover la liberalización y
desregulación de los mercados nacionales.
Estos cambios se hacen evidentes, por ejem-
plo, en la transnacionalización del mercado
de bienes y servicios, la mundialización fi-
nanciera y una nueva división del trabajo.

Algunos datos nos permiten ilustrar estos
cambios generados en las dos últimas déca-
das. En primer lugar, la importancia del co-
mercio mundial se hace patente en el prome-
dio de siete billones de dólares anuales como
valor de las exportaciones mundiales en la
década del 90, es decir, el 21% del Producto
Interno Bruto (PIB) planetario, en compara-
ción con el 17% de un PIB mucho más redu-
cido en los años 70 (PNUD, 1999:25). Vemos
en ello que incluso los países más rezagados
están profundamente integrados al comercio
mundial, aunque su inserción refleje una
tremenda vulnerabilidad ante las fluctuacio-
nes de precios en los mercados de produc-
tos primarios. Por ejemplo, las exportacio-
nes de la depauperada África subsahariana en
los años 90, representaron algo menos que
el 30% del PIB de la región.

En segundo lugar, a fin de ilustrar la
emergencia de nuevos y poderosos mercados
financieros de alguna forma desvinculados
de la dinámica del sector real de la economía,
algunos cálculos señalan que en 1998, el
valor de mercado de la capitalización del

total de productos financieros derivados era
equivalente a 12 veces el valor estimado del
PIB total del planeta (Castells, 2003:20).
Estos nuevos mercados financieros están in-
terconectados a escala planetaria las 24 ho-
ras del día, guiados por percepciones de la
psicología colectiva, sometidos a perturba-
ciones noticiosas y con una influencia deci-
siva sobre la pobreza y la prosperidad de las
naciones. Alrededor de 1,5 billones de dó-
lares (cuando dos décadas atrás, esta cifra
apenas alcanzaba entre 10 mil y 20 mil mi-
llones de dólares) se mueven diariamente en
el mercado de divisas haciendo imposible
que cualquier gobierno del mundo defien-
da su moneda frente a las turbulencias ma-
sivas en estos mercados. Los capitales se
mueven instantánea e ilimitadamente por lo
que la volatilidad financiera es un nuevo dato
de la realidad económica. Este hecho limita
la soberanía de los Estados y es capaz de ge-
nerar crisis globales que repercuten en la se-
guridad de los empleos y en los ingresos de
millones de personas. Como señala el PNUD

(1999), los efectos humanos de estas crisis
son severos y persisten incluso después de la
recuperación económica.

Luego, a fin de ilustrar la compleja tra-
ma del sistema de producción global, vemos
que la inversión extranjera directa fue supe-
rior a 400 mil millones de dólares en 1997
(PNUD, 1999:25), con lo cual ha multiplica-
do por siete su valor real con respecto a los
años 70. Por otra parte, estos flujos han ten-

Fuente: PNUD 2003.
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dido a centrarse en los años 90 en importan-
tes operaciones de fusiones y adquisiciones
transfronterizas principalmente en sectores
de servicios financieros y telecomunicacio-
nes. Sólo en 1997, estas operaciones, que
fueron 57, representaron en total casi el 60%
de los flujos de inversión extranjera directa
a nivel mundial por un valor superior a los
mil millones de dólares cada una (PNUD,
1999:26).

Pero más aún, estos movimientos de
concentración del capital hablan de la cons-
trucción de verdaderos sistemas internacio-
nales de producción integrada. Eso signifi-
ca que funciones incorporadas antes dentro
de una empresa, se separaron vertical y ho-
rizontalmente para rearticularse a redes
globales que funcionan en distintas regiones

del planeta. Por ello, son cada vez más las
empresas multinacionales que predominan
en los mercados mundiales. De acuerdo a los
datos, su participación en las exportaciones
mundiales se incrementó de un cuarto a un
tercio en la primera mitad de los 90 y su valor
agregado fue del 7% del PIB mundial en
1997. Por lo mismo, hoy los países no sólo
compiten entre sí, sino también con las em-
presas transnacionales, cuyos beneficios y
ganancias superan en diversos casos el PIB de
muchos países. Por ejemplo, las ventas tota-
les de la General Motors en 1997 se elevaron
a más de 160 mil millones de dólares, es
decir, por encima incluso del PIB de países
como Tailandia y Noruega y casi 20 veces del
de Bolivia (PNUD, 1999:32) (ver cuadro 1.1).

Como vemos, la globalización económica es
asimétrica y ni siquiera realmente planetaria.
Como señala Castells (1997:130): “Mientras
sus efectos alcanzan a todo el planeta, su
operación y estructuras reales atañen sólo a
segmentos de las estructuras económicas, los
países y las regiones, en proporciones que va-
rían según la posición particular de un país
o región en la división internacional del tra-
bajo”. Por lo mismo, como muestra el gráfi-
co 1.1, los países de ingresos altos, que alber-
gan al 15% de la población mundial, tienen
influencia directa en alrededor del 77% del
PIB, de las exportaciones y de las inversiones
extranjeras directas a nivel mundial. Al con-
trario, los países de ingresos bajos tienen una
posición marginal en este sistema global y
participan con menos del 5% del PIB y de las
exportaciones mundiales a pesar de que agru-
pan al 41% de los habitantes del planeta.

Globalización y exclusión

El nuevo sistema global es tan excluyen-
te como incluyente. El que un país o sector
social quede al margen o sea incorporado en
ella depende de los códigos dominantes de
la propia globalización (Castells, 2003:21).
¿Cuáles son esos códigos? Según Castells
(2003), dado que “la globalización se ha de-
sarrollado esencialmente como instrumento
de articulación de mercados capitalistas”, es
la rentabilidad económica la que determina
los países, regiones o segmentos de población
que tienen cabida y utilidad en las redes eco-
nómicas globales. Por ello, para comprender
mejor lo que ocurre, es necesario analizar el
cambio operado en los sistemas de produc-
ción. Y es que, como ya se dijo al principio,
en la nueva economía global, la productivi-

Cuadro 1.1

País o empresas

Fuente: PNUD 1999.

Total PIB (1998)
o ventas (1997)

Las empresas grandes tienen ventas
totales superiores al PIB de muchos países
(en miles de millones de dólares EEUU)

General Motors

Tailandia

Noruega

Ford Motor

Mitsui & Co.

Arabia Saudita

Mitsubishi

Polonia

Itochu

Sudáfrica

Royal Dutch/Shell Group

Marubeni

Grecia

Sumitomo

Exxon

Toyota Motor

Wal Mart Stores

Malasia

Israel

Colombia

Venezuela

Filipinas

164

154

153

147

145

140

140

136

136

129

128

124

123

119

117

109

105

98

98

96

87

82
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dad y competitividad dependen de la “gene-
ración de conocimiento y procesamiento
eficaz de la información”.

En efecto, esta economía globalizada
compite hoy gracias a:
• La concentración en la producción de

conocimientos.
• La flexibilidad de los sistemas y la ges-

tión del trabajo.
• La inversión en tecnología de la infor-

mación.
• La conversión de las grandes empresas

centralizadas en redes empresariales des-
centralizadas, cuyos nodos están com-
puestos por diversas formas organizati-
vas, que hoy también son flexibles según
qué y cómo produzcan.

Estos cambios han devaluado al trabajo
o a la mano de obra propiamente dicha,
como factor productivo de antaño, por lo
que hoy ésta tiene menos poder para incidir
en las negociaciones laborales. Y es que las
nuevas tecnologías han aumentado el poder
del capital con respecto al del trabajo, cam-
biado en consecuencia las relaciones labora-
les y la regulación de los mercados de traba-
jo, donde ahora hay una intervención míni-
ma, cuando no inexistente, de los Estados.
La economía global es por lo tanto una de
tipo informacional en la cual la educación y
la innovación se han transformado en “fuer-

zas productivas directas” (Castells, 2003:
23).

De esta forma, si bien las nuevas tecno-
logías están impulsando la globalización, por
otra parte, han profundizado también la
brecha entre ricos y pobres, mediante la crea-
ción de un nuevo tipo de polarización: la
brecha digital. Como señala el PNUD (1999),
las nuevas tecnologías están dividiendo al
mundo entre los conectados y los aislados.
En efecto, pese a su potencial de desarrollo
y a las múltiples formas en que las nuevas
tecnologías pueden (y de hecho lo hacen)
mejorar la calidad de vida de las personas
(IDH Mundial 2001), el acceso desigual a las
nuevas tecnologías plantea hoy nuevas exclu-
siones.

De modo que las personas con ingresos,
educación y conexiones tienen hoy fácil ac-
ceso a la información, mientras el resto em-
pieza a engrosar las estadísticas de un nuevo
tipo de analfabetismo digital, que se super-
pone y agrava el clásico analfabetismo fun-
cional. De los casi 850 millones de analfa-
betos que existen hoy en el mundo, siete de
cada diez habita en países de ingresos bajos
y el resto en los de ingresos medios (gráfico
1.2). Por lo mismo, la proporción de conec-
tados a la red global de información es in-
finitamente menor en los países pobres.
Como lo demuestra el gráfico 1.3, la rique-
za sirve para comprar el acceso al mundo

Hoy día, la exclusión social genera
distintas unidades sociales separadas entre
sí, lo que limita la construcción de accio-
nes colectivas.  En realidad, se trata de
una masa de informales que cada vez
participan menos de las decisiones econó-
micas y políticas de un país y que no
encuentran canales de expresión en el
sistema de partidos.  De esta manera, la
exclusión social ya no es vista como la
de un actor marginal que pelea por su
inserción en el desarrollo, sino la de una
masa social considerada como prescindi-

dle para los objetivos del desarrollo y el
poder.

Dados los procesos de reestructuración
económica en curso, en América Latina
y en Bolivia, los incluidos son unos pocos
y ”los de afuera”, las inmensas mayorías
nacionales.  La salida consistiría en polí-
ticas de inclusión social que rompan con
las barreras impuestas por una lógica por
la cual el poder define al conflicto por el
riesgo de caer en la exclusión, lo que
condiciona el desarrollo de actores sociales
débiles o francamente antimodernos.

Recuadro 1.2

Exclusión social en la globalización

Fuente: Elaboración propia
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globalizado: la proporción de usuarios de
Internet en los países de ingresos altos es 10
y 60 veces mayor que en los países de ingre-
sos medios y bajo, respectivamente. Estos
datos tienden a repetirse, aunque con menor
intensidad, en lo referido a las líneas telefó-
nicas móviles y fijas (para los datos de Boli-
via, ver el capítulo 5 de este Informe).

Por otro lado, y de forma aún más im-
pactante, la producción de conocimiento se
concentra casi exclusivamente en los países
ricos, a pesar del esfuerzo que realizan los

otros en materia de inversión en investiga-
ción y desarrollo (I+D): si el 81% de los cien-
tíficos e ingenieros en I+D se encuentra en los
países de ingresos altos, por lo mismo, a ellos
les pertenece el 98% de los ingresos por ro-
yalties2  (gráfico 1.4). Como señala Sutz
(2003), respecto de las nuevas tecnologías,
se “trata de una situación de simetría incon-
gruente entre el sur y el norte. El primero las

2 Royalty es una regalía que cobran los Estados, en este caso, por la explotación de determinadas tecnolo-
gías producidas y patentadas en sus territorios.

Fuente: PNUD 2003.
Nota: No se cuenta con el dato para países de
ingresos altos.
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Gráfico 1.2

Analfabetismo en adultos (en millones
de habitantes mayores a 15 años)
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Una de las formas de dependencia
entre países del “sur” y del “norte”, es
decir entre países desarrollados y subde-
sarrollados, se encuentra en relación con
el uso de las nuevas tecnologías y el co-
nocimiento informacional de innovación.
Los países subdesarrollados tienen tecno-
logía, pero no la producen y han sufrido
un des-aprendizaje en torno al conocimien-
to informacional.

El problema tecnológico en América
Latina surge, en gran medida, debido al
camino que vivió la implantación tecno-

lógica, acompañado por transformaciones
sociales y económicas que no permitieron
un aprovechamiento para la interacción
y aprehensión de la tecnología. El proble-
ma del conocimiento y la innovación se
debe a la transformación técnico-
productiva y a falta de políticas estatales
orientadas a la educación informacional.

Estos dos problemas hacen que Amé-
rica Latina dependa de los países desarro-
llados al carecer de una sociedad informa-
lizada, que pueda competir satisfac-
toriamente con ellos.

Recuadro 1.3

La asimetría incongruente: la falta de tecnología
y el des-aprendizaje de las sociedades latinoamericanas

Fuente: Sutz, 2003
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tiene, pero no las produce, las usa, pero las
subutiliza, las incorpora, pero sin interactuar
con ellas” (Sutz, 2003:85) (ver recuadro 1.3).

Para Sutz (2003), la experiencia latinoa-
mericana reciente, signada por las políticas
de ajuste estructural como vía de inserción
a la economía global, permitiría “caracteri-
zar al proceso como crecientemente dual,
donde las actividades de ingeniería y de I+D

se concentran en los países desarrollados,
mientras la producción con baja participa-
ción de actividades locales intensivas en co-
nocimiento, caracteriza a los países subdesa-
rrollados”. El gráfico 1.5 permite ilustrar la
posición precaria de América Latina en ma-
teria de ciencia y tecnología: el gasto per
cápita en I+D es diez veces inferior al prome-
dio de los países desarrollados y tres veces
inferior al promedio mundial. Además el
gasto en I+D, como porcentaje del PIB regio-
nal, apenas alcanza a 0,5%, lo que indica que
este gasto es incluso menos prioritario en la
región que en el conjunto de los países en de-
sarrollo (0,6%). De esta forma, a pesar de
concentrar el 9% de la población y del PIB

mundial, América Latina apenas concentra
el 3% del gasto mundial en I+D y menos del
7% de los investigadores mundiales.

En suma, la articulación de la econo-
mía latinoamericana a la global está mar-
cada por una asimetría tecnológica. De esta
forma, luego de la crisis de la deuda, la par-
ticipación de América Latina en el comercio
mundial no sólo se ha reducido, sino que
ha profundizado su carácter de exportador

de recursos naturales. Entre 1985 y 2000,
la cuota global de mercado de la región se re-
dujo de 3,4% a 2,6% mientras que su expor-
tación de recursos naturales se incrementó de
6,8% a 8,5% y sus ventas de productos de
alta tecnología se estancaron en torno al
0,45%. Si bien es posible concebir un desa-
rrollo tecnológico que se traduzca en aumen-
to de exportaciones primarias, como de-
muestran las experiencias chilena y brasile-
ña, y lo sugiere y explora el capítulo 2 del
presente Informe, lo cierto es que la innova-
ción en América Latina ha tendido a darse
en “espacios escasamente estructurados”y
por lo tanto es débil y no actúa como “estí-
mulo fuerte de desarrollo científico-técnico”
(Sutz, 2003).

De esta forma, como subraya el PNUD

(1999), los adelantos tecnológicos ofrecen
posibilidades para el adelanto humano, aun-
que no bajo las orientaciones actuales, en las
que, guiadas por intereses comerciales, las
empresas definen los programas de investi-
gación y controlan sus resultados con paten-
tes y derechos de propiedad intelectual, que
marginan a los países pobres. Hoy, las me-
jores tecnologías sirven a quienes pueden
pagarlas, mientras los derechos de propiedad
suben el precio de la transferencia de cono-
cimientos aplicados. En términos generales,
el empuje de los intereses empresariales no
considera las necesidades más urgentes de la
gente.

Esta concentración de la producción de
conocimiento en los países desarrollados
obliga a una inserción marginal a la econo-
mía mundial de regiones más pobres, que

Gráfico 1.4

Tecnología, difusión y creación,
participación en porcentaje

Fuente: PNUD 2003 y Banco Mundial.
Nota: No se cuenta con el dato de científicos e ingenieros
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A pesar de sus avances en materia de educación y salud, Bolivia aún mantiene
rezagos significativos si se la compara con otros países de América Latina.  Además,
la rigidez del crecimiento del PIB per cápita y su desigual distribución han generado
un patrón desequilibrado de desarrollo humano. Si bien con las reformas económicas
de los últimos 15 años, se logró recobrar un crecimiento económico positivo, no se
ha conseguido disminuir los niveles de pobreza y desigualdad.  El escaso dinamismo
y la decreciente productividad de los sectores de la economía, donde se concentra la
mayor parte del empleo, explican las grandes dificultades para generar un círculo
virtuoso que alcance mayor crecimiento económico con una disminución significativa
de la pobreza.

Recuadro 1.4

Un patrón desequilibrado de desarrollo humano

Fuente: IDH Bolivia PNUD, 2002

concentran al 85% de la población mundial.
En estos países, y particularmente en Amé-
rica Latina, las acciones de los gobiernos
nacionales para insertarse en la economía
global implicaron duros golpes para la segu-
ridad social de la mayoría de la población,
provocados por la privatización de empresas
antes nacionales, la liberalización de merca-
dos y la consecuente flexibilización laboral.3

El Estado perdió así perfil social y abando-
nó su carácter intervensionista, junto a las
responsabilidades vinculadas al desarrollo
socio económico.

A pesar de las transformaciones moder-
nizadoras producidas en América Latina en
las dos últimas décadas, la región no ha po-
dido insertarse en la globalización informa-
cional. Ello se debe “a la falta de flexibilidad
organizativa de las empresas y a la baja ca-
pacidad tecnológica de la mayoría de sus
sectores de actividad” (Castells, 2003:27).
Más aún, según Cimoli y Katz (2001), ha-
brían sido los procesos de ajuste de la región
los que destruyeron capacidades tecnológi-
cas acumuladas en periodos anteriores. De
la misma forma, para Moguillansky (2003),
estos procesos “en lugar de fortalecer los cír-

culos virtuosos que alimentan la innovación,
acumulación de capital y el crecimiento, los
han debilitado”.

Las reformas estructurales operadas los
últimos 20 años fueron la vía de inserción
de América Latina en la globalización. Toda
la región las ejecutó. En ello, Bolivia se des-
taca como uno de los países más aplicados
en ese proceso.4 Es claro el contraste entre
este dato y los magros indicadores de cre-
cimiento económico y la magnitud de la po-
breza, que se incrementó levemente, al igual
que la inequidad, que según el índice de
Gini, está por encima del promedio regio-
nal. Estos resultados son alarmantemente
negativos y, por ello, las reformas aplicadas
han perdido credibilidad. En el plano polí-
tico, esta paradoja se reproduce. Mientras
Bolivia vivió avances en lo institucional y,
de acuerdo al índice de democracia electo-
ral elaborado por el PNUD, ha mejorado en
este aspecto, la legitimidad de la democra-
cia va en descenso.5

Pero, de todas formas, como sugieren
Calderón y Castells (2003), América Latina
está inserta en la economía global, aunque
de forma desigual e insostenible, con “altos

3 Este proceso no se dio de igual manera en todos los países, aunque siguió más o menos esta norma en los
latinoamericanos. En el sudeste asiático la modernización y la inserción en la globalización, contraria-
mente a lo dicho, estuvo liderado por Estados fuertes.

4 Bolivia fue uno de los países que más rápidamente aplicó las llamadas reformas estructurales. Mientras
entre 1995 y 1999 su índice en este sentido fue de 0.29 a 0.69, en la región el índice promedio fue de
0.34 a 0.583. en este marco, Bolivia fue más rápido que Chile, país considerado como ejemplo en
materia de políticas económicas neoliberales.

5 El Índice de Régimen Democrático muestra que América Latina ha progresado notablemente en cuanto a la
elección democrática de gobiernos, y otros indicadores de ciudadanía política, Bolivia figura por encima
del promedio de la región andina y de América Latina en general desde inicios de la década del 80 hasta
el año 2000. Sin embargo, según datos de la encuesta Latinobarómetro, el porcentaje de la población
que prefiere la democracia a cualquier otra forma de gobierno bajó en el país de 64% en 1996 a 52% en
2002, porcentaje por debajo del promedio latinoamericano en ese último año. Asimismo, la satisfacción
con la democracia en el año 2002 alcanzaba sólo al 24% de la población boliviana, mientras que en
América Latina llegaba a 32%.
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En noviembre de 2003, el Secreta-
rio General de Naciones Unidas visitó
Bolivia en ocasión de la Cumbre Ibe-
roamericana. Ante los presidentes de
22 Estados dijo, entre otras cosas, lo
siguiente:

Ésta es la única región del mundo
en desarrollo en que la democracia es
hoy casi universal. Ese logro, que ins-
pira al mundo, debe preservarse. El
éxito democrático de América Latina
es importante para el mundo entero.
Por eso es muy preocupante que, según
estudios recientes, esté flaqueando el
apoyo a la democracia en la región. ¿A
qué se debe? Creo que todos lo sabe-
mos. Los 20 años de esfuerzos por
adaptar la economía de sus países al
nuevo mercado mundial les han permi-
tido combatir la inflación, aumentar y
diversificar las exportaciones y atraer
cantidades considerables de inversiones
extranjeras directas. No obstante, en
su mayor parte, esos esfuerzos no han
traído aparejadas las mejoras en la vida
de los pueblos que éstos esperaban.

En su conjunto, América Latina
progresa, comparativamente, en sus
esfuerzos por alcanzar varios objetivos
de desarrollo del Milenio, como la
reducción de las tasas de mortalidad
materno-infantil, el logro de un equili-
brio entre los géneros en el sistema
escolar y la enseñanza primaria para
todos. En general, ustedes han aumen-
tado el gasto social y lo han orientado
mejor.

Ahora bien, los esfuerzos de los
países de América Latina por alcanzar
el objetivo primordial y más importante
del Milenio, consistente en erradicar
la pobreza extrema y el hambre, se han
visto frustrados por toda la región por
un círculo vicioso de decepcionante
crecimiento económico y persistente
desigualdad. Mientras el 10% de los
hogares disfruta de alrededor del 50%
de los ingresos nacionales, los pobres
han aumentado en cifras absolutas y
como porcentaje de la población: el

año pasado llegaron al 43%. Tamañas
desigualdades ralentizan el crecimiento
económico y privan a los pobres de la
parte que les corresponde en el creci-
miento, cuando lo hay.

En los dos últimos decenios las
oportunidades de empleo han sido li-
mitadas, especialmente para los pobres,
que ahora se concentran excesivamente
en un sector no regulado que es dema-
siado extenso. Incluso durante el perío-
do de crecimiento de 1990 a 1997, siete
de cada diez nuevos puestos de trabajo
se crearon en el sector no regulado,
donde los pequeños empresarios y los
empleados reciben un apoyo escaso o
nulo por lo que respecta a capacitación,
tecnología, crédito o protección de sus
derechos de propiedad. Las tierras si-
guen concentradas en manos de unos
pocos, mientras que el resto de la po-
blación rural subsiste a duras penas.
Muchos han abandonado el campo para
ir a vivir a barrios superpoblados o
favelas donde los servicios públicos
son mínimos.

Algunos grupos sufren en grado
desproporcionado. Se sigue marginan-
do a las personas de ascendencia afri-
cana, al igual que a los pueblos indíge-
nas, ya se trate de mayorías o de
minorías. La selva pluvial, que los
pueblos indígenas han preservado du-
rante muchos siglos como uno de los
pulmones por los que respira el mundo
entero, se sigue empequeñeciendo año
tras año.

En casi todas las comunidades, se
niega a las mujeres el pleno acceso al
mercado laboral y al proceso de adop-
ción de decisiones, con lo que se niega
a la sociedad el pleno beneficio de sus
talentos. Y cuanto más pobre es la
gente, más padece la violencia y el
desorden generalizados y más explota-
da y oprimida se siente por aquellos
cuyo poder y riqueza no puede com-
partir.

A pesar de los intensos esfuerzos
que ustedes han desplegado para elimi-

nar el cultivo de drogas ilícitas, la in-
dustria de las drogas sigue prosperando
en desafío del Estado de derecho me-
diante redes paralelas que, en muchos
Estados, controlan regiones y sectores
económicos enteros. La región andina,
en particular, se ve profundamente
afectada.

Muy a menudo, al parecer, el pue-
blo piensa que algunos de ustedes, los
dirigentes que han elegido, son indife-
rentes a su difícil situación. Eso es
malo de por sí, pero no necesito decirles
que también amenaza su estabilidad.
En país tras país, y últimamente aquí
en Bolivia, ustedes han visto que las
tensiones sociales agudas dan lugar a
trastornos políticos.

Es admirable que ustedes hayan
afrontado estas crisis mediante proce-
dimientos constitucionales, sin recurrir
al gobierno militar. Sus pueblos han
demostrado una fe obstinada en la de-
mocracia, por imperfecta que ésta sea.
Ahora bien, ¿pueden ustedes dar por
sentada esa actitud indefinidamente si
no logran resolver los graves problemas
sociales que causan tanto descontento?

En vista de los pocos resultados
obtenidos hasta la fecha, tal vez algunos
caigan en la tentación de dar la espalda
al mercado mundial, o incluso a la
democracia pluralista. No obstante,
hay pocos indicios en la historia recien-
te de que un país pueda obtener mejores
resultados aislándose de la economía
mundial o negando a su pueblo la li-
bertad de elección en el ámbito político.
De hecho, hay muchos indicios de lo
contrario.

Entonces, ¿qué más pueden hacer
ustedes? Carlos Fuentes escribió hace
más de diez años, que “los Estados
democráticos en la América Latina
están desafiados a hacer algo que hasta
ahora sólo se esperaba de las revolu-
ciones: alcanzar el desarrollo económi-
co junto con la democracia y la justicia
social”. Esto sigue siendo cierto hoy.

Recuadro 1.5

Kofi Annan le habla a Iberoamérica

Fuente: Annan, 2003
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costos sociales, políticos y económicos y con
amplios sectores sociales y territorios exclui-
dos estructuralmente de la modernización”.
Además, la depauperación de estos sectores
ha creado un clima favorable para las redes
globales de la mafia o la reconexión de sec-
tores excluidos de la economía global me-
diante actividades delictivas que encuentran
mercados rentables y dinámicos en las socie-
dades más ricas.

En definitiva, la globalización, que sólo
incluye a los sectores que considera valiosos

económicamente, ha producido una gran
desigualdad, consistente en que en un mis-
mo país, convivan zonas incorporadas a ella
y otras excluidas y sumidas en la miseria. De
esta forma, si las redes globales de creación
de valor tienden a concentrarse en los países
ricos, las deficiencias en educación o salud
se concentran en los países de ingresos me-
dios y bajos. Como se observa en el gráfico
1.6, mientras la tasa de mortalidad infantil
es 16 veces superior en las zonas de ingresos
bajos en relación a las más prósperas, la tu-
berculosis es 20 veces más frecuente y la
desnutrición se restringe a países de ingresos
medios y bajos. La brecha de esperanza de
vida es de casi 20 años entre las naciones de
ingresos altos (78 años) y bajos (59 años) y
la tasa bruta de matriculación primaria, se-
cundaria y terciaria alcanza apenas a la mi-
tad de la población de los países de ingresos
bajos y a casi la totalidad de los habitantes
de los países ricos (gráfico 1.7).

Y es que los mercados globalizados pue-
den ser eficientes, pero también inequitati-
vos. Como señalan Ortuño y Pinc (2003),
si bien la desigualdad al interior de los paí-
ses aumentó, en muchos de ellos, sobre todo
en la década de los 90, su incremento mun-
dial parece estar impulsado por la ampliación
de las brechas entre países. Por ejemplo, se-
gún datos recopilados en PNUD (1999), la
relación de ingreso entre el quinto de la po-
blación mundial que vive en los países más
ricos y el quinto que vive en los más pobres,
ascendió sostenidamente de 30 a 1 en 1960
a 60 a 1 en 1990 y finalmente a 74 a 1 en
1997 (PNUD, 1999). Según un estudio de

A final del año 2003 se presentó el
libro “¿Es sostenible la globalización en
América Latina?”.  Este proyecto intelec-
tual buscó el diálogo de las principales
tesis de Castells, particularmente aquellas
de la obra “La Era de la Información”, y
más de 20 intelectuales latinoamericanos.
El debate giró alrededor de temas como
la transformación económica, la tecnología
y la globalización; la desigualdad, pobreza
y exclusión social; el desarrollo sostenible,
la identidad y religión; el Estado y la

política; la transformación cultural y el
Internet.

El texto analiza las distintas caras de
la globalización en sus oportunidades y
sus riesgos.  Se contrasta modernización,
transformación productiva e innovación
tecnológica, con equidad, pobreza y ex-
clusión.  En cuanto al problema cultural
se pretende analizar las tensiones entre
identidad y globalización. Este libro es
uno de los antecedentes claves para la
elaboración del presente Informe.

Recuadro 1.6

Diálogo sobre la sociedad de la información
y América Latina

Fuente: Calderón, 2003
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Milanovic (1999),6 la desigualdad en el
mundo tiende a profundizarse. A principios
de los 90, el índice Gini mundial, encarga-
do de medir esto, habría pasado de 0,62 a
0,66, lo cual pone en claro que en el mundo
hay una desigualdad incluso superior a la de
Brasil, país conocido como el que peor dis-
tribuye su riqueza en el continente. Según
este mismo estudio, el 25% de la población
más rica concentraría el 75% de los ingresos
mundiales y, más aún, el 1% más rico reci-
biría el equivalente al ingreso combinado del
57% más pobre. Además, un norteamerica-
no pobre es más rico que cada miembro indi-
vidual de dos tercios de la población mundial.

De esta forma, aunque la globalización
abre nuevas oportunidades a países y regio-
nes, también trae más desigualdad, porque
la apertura de mercados depende de las ca-
pacidades y el capital humano de los países
y las empresas. Además, si bien, desde una
óptica conservadora, el acceso a los merca-
dos debe ser libre y las normas que rigen la
competencia tendrían que ser muy laxas, de
hecho, los países desarrollados limitan la en-
trada de bienes y servicios a sus mercados,
según su conveniencia. Esto muestra que las
reglas no son iguales para todos.

Por otra parte, la globalización en la
economía no ha generado más empleo ni
expandido el número de puestos más califi-
cados; al contrario, ha intensificado una fle-
xibilización de los mercados laborales con

efectos negativos para los trabajadores en su
estabilidad y seguridad laboral. Esto aumen-
tó la inequidad. Además, la velocidad de los
avances tecnológicos es mayor que la de la
capacitación de la fuerza laboral, con lo cual
los asalariados se van descalificando de ma-
nera inversamente proporcional al aumento
de la tecnología.

Estos aspectos inequitativos de la globa-
lización producen exclusión social y econó-
mica, es decir, más pobreza y menos partici-
pación social y política, y por tanto un de-
bilitamiento de la ciudadanía y del mismo
régimen democrático, que pierde legitimi-
dad, porque es incapaz de dar respuestas efi-
caces a las demandas de la gente. Más aún,
desde posiciones críticas se sostiene que las
inequidades son parte de lo que sería “la
conquista final del capital del resto del mun-
do”, lo que implica dominación política y
explotación económica (Tandon, 1997:389,
traducción propia).

Globalización y cultura

Como se ha analizado en el IDH 2000 en
Bolivia, la globalización no evoca sólo aspec-
tos económicos y tecnológicos, sino que es
también un fenómeno cultural. Transforma
y afecta pues las subjetividades, los sistemas
de sentido y los mundos de vida.

Para hilar fino en este proceso, hay que
referirse al menos a lo que fueron los distin-
tos momentos de relación entre modernidad,
modernización y cultura en América Latina,
los que nunca dejaron de contener tensiones
en su seno. Para ello, es sugerente la reflexión
de Brunner (1988) cuando propone que hay
que subrayar la relación entre cultura y mo-
dernidad en la historia, y ver en ella las rela-
ciones entre liberalismo, racionalismo, de-
mocracia y la matriz católica, que siempre
jugó un rol fundamental (ver recuadro 1.7).
Es a partir de esos intercambios fundamenta-
les de matrices culturales que se reconfigura
ahora la experiencia en el continente.

La relación entre la industria cultural,
masiva e internacional y la producción cul-
tural local tiene varios vaivenes. No se trata
de un desarrollo lineal ni de influencias au-
tomáticas, sino de intercambios complejos
entre fuerzas culturales propias y ajenas que
van reconfigurando constantemente nuestra
forma de ser. De hecho, la historia latinoa-

6 Milanovic (1996) utiliza encuestas de hogares de 1988 y 1993 para construir un Gini mundial que
abarca al 90% de la población del planeta

Gráfico 1.7

Tasa bruta combinada de matriculación
primaria, secundaria y terciaria, 2000-
2001 (en porcentajes)
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mericana, como las demás, es un constante
encuentro, conflicto, tensión y síntesis de
distintas matrices culturales que, en este te-
rritorio, se enfrentaron para engendrarse y
recrear nuevas formas. En todo caso, queda
claro que nuestra especificidad cultural ra-
dica precisamente en esto: “Habernos hecho
en conflicto e integración con otros, pero a
la vez ser distintos, además de desear cons-
tantemente esa distinción” (Calderón y Dos
Santos, 1995:205).

La globalización reconfigura el signifi-
cado mismo de las subjetividades (Barbero
1999, Castells 1997) particularmente en tres
órdenes: los saberes, los territorios y los re-
latos. En el primer aspecto, la globalización
es una nueva manera de repensar el espacio
y el mundo y de situarse en él: vivimos la
reconfiguración de lo real, los modos de
percibir y sentir ya no son los mismos, ha
dejado de existir la noción del “centro”, éste
ahora está en cualquier parte, y se modifican
las dinámicas nacionales y locales, y, por tan-
to, territoriales. Las coordenadas de la expe-

riencia ya no son las mismas. Un segundo
elemento es la transformación de los referen-
tes espacio – temporales o los territorios. Si
los espacios, las distancias, las representacio-
nes territoriales ya no son iguales, el sentido
del tiempo tampoco lo es. El pasado y el fu-
turo se convierten en referentes poco claros,
y predomina cierta intensificación del pre-
sente, que, además, es uno territorialmente
mundial, por tanto amplificado a cada uno
de los rincones del planeta. Finalmente, los
“relatos” del desencanto serían el agotamiento de
la racionalización que, en la globalización
habría llegado a su límite. El desencanto, con
las ausencias de sentido y la racionalidad en
crisis, darían lugar a nuevos movimientos,
religiosos o fundamentalistas, que intenta-
rían dar nuevas respuestas a los dilemas del
presente (Barbero 1999). Como se verá en
el capítulo 4 de este Informe, esto ha afecta-
do de manera muy particular la subjetividad
de los bolivianos.

En el ámbito cultural, la globalización
abarca tanto los sistemas de conocimiento,

Cuadro 1.2

País

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos de UNDP 1993a (p. 188-189), 1993b y 2001 (p. 186-189 y  282-283) y Banco
Mundial 1997 (p. 222-223).7

Clasificación
IDH 2003

Año de la
encuesta

Porcentaje de ingreso o consumo del… Coeficiente de Gini

Porcentaje de ingreso o consumo del 10 y 20% más rico y del 10 y 20% más pobre

Holanda

Estados Unidos

Japón

Corea

Eslovaquia

Chile

Bielorusia

México

Colombia

Brasil

Bolivia

Honduras

Pakistán

Guinea-Bissau

5

7

9

30

39

43

53

55

64

65

114

115

144

166

1994

1997

1993

1998

1996

1998

2000

1998

1996

1998

1999

1998

1998-99

1993

2.8

1.8

4.8

2.9

3.1

1.1

3.5

1.2

1.1

0.7

1.3

0.5

3.7

2.1

7.3

5.2

10.6

7.9

8.8

3.2

8.4

3.4

3.0

2.2

4.0

2.0

8.8

5.2

40.1

46.4

35.7

37.5

34.8

61.3

39.1

57.6

60.9

64.1

49.1

61.0

42.3

53.4

25.1

30.5

21.7

22.5

20.9

45.4

24.1

41.6

46.1

48.0

32.0

44.4

28.3

39.3

10% más
pobre

20% más
pobre

20% más
rico

10% más
rico Gini/Año Gini/Año

…

…

…

36.0 (1985)

…

46.0 (1988)

21.6 (1993)

50.3 (1992)

51.3 (1991)

63.4 (1989)

42.0 (1990)

52.7 (1992)

31.2 (1991)

…

32.6 (1994)

40.8 (1997)

24.9 (1993)

31.6 (1998)

25.8 (1996)

57.5 (1998)

30.4 (2000)

51.9 (1998)

57.1 (1996)

60.7 (1998)

44.7 (1999)

59.0 (1998)

33.0 (1998-99)

47.0 (1993)

7 Entre los países con desarrollo humano alto, Eslovaquia tiene la distribución más equitativa del ingreso y
Chile la menos equitativa; entre los países con desarrollo humano medio, Bielorrusia tiene la distribución
más justa y Honduras la más injusta; entre los países con desarrollo humano bajo, Pakistán tiene la
distribución más equitativa y Guinea Bissau la menos equitativa.
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sobre todo tecnológicos, que permiten la
profundización de esta interconexión simul-
tánea, como la expansión de una cultura del
consumo. La globalización cultural también
ha dado cabida a la manifestación de las di-
ferencias, aunque, sobre todo desde los me-
dios masivos de comunicación de propiedad
de empresas transnacionales. Las posibilida-

des para manifestar las diferencias dependen
hoy de la ideología, generalmente consumis-
ta, de esos medios.8 La convivencia y toleran-
cia de las distintas culturas es uno de los
desafíos que plantea la globalización en este
ámbito.

La expansión de la industria cultural
internacionalizada ha tenido como “rasgo
fundamental la diferenciación y segmenta-
ción de mercados culturales para grupos de
altos ingresos, y a la vez, la generalización de
un consumo cultural homogeneizante para
el resto de la población”. En contrapartida,
el fomento estatal a la industria cultural ha
sido débil y, a pesar de sus logros, insuficiente
para promover el pluralismo y la creatividad
culturales, además de fortalecer la cultura
nacional (Calderón y Dos Santos, 1995:39).

La industria cultural tiene efectos ho-
mogeneizadores en un público amplio dado
que fomenta los mismos gustos musicales,
cinematográficos, televisivos o gastronómi-
cos y no da demasiado espacio a opciones
alternativas. Sin embargo, esta idea de la
homogenización cultural debe ser matizada.
Conviene además entender estos procesos en
medio de una tensión entre dicha tendencia
y la reafirmación de identidades locales con
sus propios gustos, aspiraciones, imágenes de
sí y construcciones culturales. Además, la

El gran desafío para la investigación
social y cultural de estos años podría ser
un retorno a los temas de la modernización
y la modernidad de los años 50, pero ahora
desde un ángulo distinto y luego de haber
pecado y perdido la inocencia.

Ahora se trataría de saber cómo ha
entrado la modernidad en nuestra cultura
y cómo ha cambiado su propia moderni-
dad en contacto con ella, con su sustrato
popular, su componente católico, sus ele-
mentos liberales o marxistas.

Se trataría de indagar en los diseños
de los actores, principalmente la empresa
cultural operando en el mercado, el Estado,

la Iglesia, los grupos de educación popular,
los espacios posibles para unas políticas
(culturales) que todavía estamos muy lejos
de comprender, ni siquiera en cuanto a
sus límites y a los mecanismos de su
operación.

Sobre todo, se necesitaría estudiar los
innumerables y complejos circuitos del
folklore y las maneras de aparecer de la
conciencia folklórica, sabiendo que esos
circuitos son probablemente los mismos
que constituyen la trama total de la pro-
ducción, reproducción y transmisión de
nuestras culturas.

Recuadro 1.7

Modernidad, modernización y cultura

Fuente: Brunner, 1988:83-184

Cuadro 1.3

País

Fuente: Elaboración propia en base a datos obtenidos de PNUD 2000, p. 198-201.
(*) Nota. El dato corresponde al año 2001. Fuente INE.

Televisores por cada 1.000 habitantes

Número de televisores por cada mil habitantes

Bolivia*

Brasil

Chile

Colombia

Estados Unidos

Honduras

Japón

México

Pakistán

Corea

n.d

213

206

118

772

72

611

150

26

210

130

316

232

217

847

90

707

261

88

346

n.d.

48.4

12.6

83.9

9.7

25.0

15.7

74.0

238.5

64.8

1990 1996-1998 Aumento en %

8 El alcance de estos medios también se ha globalizado, sobre todo a través de la televisión: entre 1980 y
1995 el número de televisores por cada 1.000 habitantes en todo el mundo aumentó de 121 a 235.
(UNDP, 1999:33.).
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Miles de migrantes bolivianos viven
hoy en la Argentina. En su libro:
“Relatos de la Diferencia y la
Igualdad”, Alejandro Grimson analiza
las formas en que ellos construyen sus
identidades y se relacionan con la so-
ciedad argentina. Con base en un aná-
lisis de los relatos y los rituales festivos
de los bolivianos en Argentina, el autor
desarrolla los rasgos de la identidad
construida por ellos en tierras ajenas.

Al observar escenas de comunica-
ción interpersonal entre migrantes y
argentinos, Grimson afirma que existe
una estrategia identitaria en los bolivia-
nos para construir las relaciones no
desde la desigualdad, sino buscando
simetrías. Estas estrategias se enfrentan
a discursos convencionales que imagi-
nan su identidad en tanto disparidad
biológico/social. Es decir, se insiste en
ver a los bolivianos en base a una iden-
tidad inferior basada en lo físico, lo

económico y lo social. Ante esta estig-
matización de la sociedad que los reci-
be, los bolivianos elaboran estrategias
de contra-estigmatización (el silencio,
la negación o la adscripción de la boli-
vianidad).

A través de las fiestas patronales
recreadas en Buenos Aires, al estilo
del carnaval de Oruro o la fiesta de la
Virgen de Copacabana, los migrantes
reconstruyen su nacionalismo en otros
términos, dotándolo de un sentido po-
pular y construyen ligazones comuni-
cacionales y comunales a través de los
cuales construyen una ”bolivianidad”
imaginada que les permite moverse
con fuerza en la sociedad argentina.
En estas fiestas, el significado de “lo
boliviano” deja de ser razón de ver-
güenza o estigma y es reafirmado or-
gullosamente.

Estas identificaciones, surgidas
también de los medios masivos de co-
municación como la radio, construyen

una bolivianidad más allá de distincio-
nes regionales o étnicas. Así, el hecho
de estar lejos del país hace que se ponga
en pie una identidad más amplia que
no contempla las distinciones de la
identidad convencional boliviana, sig-
nada por la heterogeneidad y la frag-
mentación.

En suma, al insertarse en una socie-
dad productora de exclusión social y
cultural, los migrantes bolivianos de-
sarrollan una identidad de diálogo y
resistencia en el marco de relatos que
se enfrentan al discurso hegemónico.
Estos relatos de la diferencia y la igual-
dad les permiten construir sus propias
formas de inserción a la sociedad, que
abren la posibilidad de crear similitudes
y diálogos con la “sociedad receptora”
y, en tanto, edificar una comunidad de
bolivianos alejados de la patria que va
más allá de las diferencias étnicas o
regionales.

Recuadro 1.8

Los migrantes bolivianos en la Argentina

Fuente: Grimson, 1999

globalización requiere de la localización,
pues aunque la producción sea global o des-
localizada, el consumo es local, así, por ejem-
plo, las empresas multinacionales deben to-
mar en cuenta los rasgos culturales y terri-
toriales específicos para tener éxito. Así, lo
global no se opone a lo local, sino que lo
precisa y le da, a la vez, nuevos significados.
En este sentido, es sugerente la noción de
“glocalización”acuñada por Robertson (1992).
Según esta idea, se acepta la tensión entre los
elementos de las culturas locales y los de la
cultura globalizada. El análisis de esta ten-
sión permite comprender mejor la globali-
zación cultural.9

En esta dirección, como se afirmaba en
el IDH 2000, hoy es claro que Bolivia está en

la globalización y que ésta está en Bolivia.
Los bolivianos miran el mundo y están en él,
desde aquellos que bailan tinku en las calles
de Bruselas, hasta los que comen religiosa-
mente salteñas los domingos en Washington.
Asimismo, en cualquier esquina del país se
puede escuchar “tecno” y en muchos rinco-
nes de la nación se tienen puntos Internet
(véase capítulo 5). Los intercambios cultu-
rales en la globalización están creando nue-
vas dinámicas, en las que la gente debe te-
ner la capacidad para administrar distintos
referentes a la vez, sin entrar en contradic-
ción ni crisis de identidad.

Otro aspecto importante de la globali-
zación cultural son los migrantes, quienes

9 En esta lógica, “la cultura global transciende la unidad sociedad-Estado y se sitúa más allá de la sociedad-
nación. Ella produce procesos de integración (cultural, normativa, comunicativa, funcional) y de desinte-
gración (de códigos, de memorias, de signos, de lenguajes y de prácticas sociales); ella valoriza las
diversidades, las variedades y las riquezas específicas. Al mismo tiempo, ella suscita la resistencia al
orden y a las restricciones. La multiplicación de flujos culturales engendra tensiones, pero favorece tam-
bién la elaboración de culturas transnacionales, desterritorializadas, abiertas a los intercambios inmateriales
y a los contactos interpersonales. Hay reencuentros y choques entre las diferentes culturas, pero ellas
toman lugar al interior de un contexto global, complejo, desordenado, en sí mismo en formación, en vías
de construcción”. (Busito,  2001:171. Traducción propia.)
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En todos sus aspectos, la globalización
tiene implicaciones para las culturas de
los pueblos originarios, en particular para
fortalecer, diluir o modificar sus identida-
des, actitudes y valores.

La relación desigual de los pueblos
con la globalización hace que muchos
indígenas tengan que emigrar a las ciuda-
des o a otros países. Xavier Albó distingue
lo que ocurre en los que se quedan y en

los que se van. En el campo, los pueblos
indígenas cuentan con su comunidad, su
territorio y la capacidad de utilizar la
comunicación para fortalecer su identidad.
En ese sentido, la identidad de los indíge-
nas en el campo, aunque está sujeta a
intercambios, es sólida y profunda. En el
caso de los migrantes que llegan a la
ciudad, éstos oscilan entre sus raíces ori-
ginarias y las influencias de una nueva

Recuadro 1.10

Culturas, identidades originarias y globalización

En contraste con los años 70, en el
área metropolitana de Washington, hay
hoy cientos de restaurantes bolivianos
donde uno puede comer laping, chairo,
ají de lengua, chicharrón, fricase, pique
a lo macho, y puede acompañar esos
platos con cerveza Huari, Paceña o
Taquiña, o, si uno prefiere, puede tomar
vino de la Concepción o bi-cervecina.
Hay docenas de grupos folclóricos en
la celebración del 6 de agosto o en
eventos patrios de Estados Unidos,
como el 4 de julio, ahora con trajes
típicos lujosos, importados de Bolivia.
Hay organizaciones sociales y econó-
micas que aglutinan a un gran número
de bolivianos y hacen actividades en
conjunto. Es el caso del Bolivian
Chamber of Commerce, la Fundación
de la Fraternidad Orureña, the Arligton
Bolivian Soccer League y “Sangre
boliviana” que es el cuerpo de danza
que participa en la conmemoración de
las actividades religiosas de la Virgen
de Urkupiña.

De igual manera, en el equipo de
fútbol local, el D.C. United, juegan
bolivianos. Hay periódicos sólo para
bolivianos, y a través del Internet se
pueden tener noticias de Bolivia al
instante. De igual manera, los fines de
semana se va a los partidos de fútbol
de las ligas bolivianas en Virginia y

Maryland, donde es posible comer el
típico “sándwich de chola” y escuchar
hasta cinco idiomas (español, ingles,
spanglish, quechua y aymara). También
se pueden ver partidos de la selección
ya sea en la casa con amigos o en su
restaurante boliviano preferido con una
hinchada y disfrutando de la comida
boliviana. A través del Canal Sur tam-
bién se pueden ver diariamente progra-
mas televisivos como Noticias P.A.T.,
Deporte Total y En el Nombre del Fút-
bol. Es posible además escuchar al
instante y en tiempo real, la programa-
ción de Radio Fides, Radio Coral, Ra-
dio Activa, y Radio Panamericana a
través del Internet. En cualquier super-
mercado latino-hispano se puede com-
prar chuño, trigomote, tunta, mote, api,
harina de jancaquipa, queso San Javier,
moconchinchi y pasancalla. Es decir,
hoy ya no se necesita estar físicamente
en Bolivia ni para saber lo que está
aconteciendo, ni para disfrutar de sus
comidas típicas y sus tradiciones, las
cosas que más extrañan los ex-
patriados. Varios de los principales
rasgos de la nación boliviana han sido
recreados en suelo estadounidense.
Además de Washington D.C., Bolivia
está sólo a 10 horas de distancia en
avión, con espera en Miami incluida.

Se estima que hoy entre 300 y 500

mil bolivianos que residen en los Esta-
dos Unidos, distribuidos en varias zonas
urbanas como Miami, Houston, Chica-
go, Los Angeles, Nueva York y el área
metropolitana de Washington D.C. Es
decir, habría más bolivianos en Estados
Unidos que en cinco de las nueve ca-
pitales de departamento en Bolivia
(Oruro, Tarija, Potosí, Sucre, Trinidad,
y Cobija). En el área metropolitana de
Washington, podría estar ahora no sólo
la mayor concentración de bolivianos
en los Estados Unidos, sino es ahí pre-
cisamente donde por primera vez se
puede identificar la emergencia de pe-
queñas comunidades bolivianas.  Cifras
del último censo (2000) y estudios
complementarios posteriores en cuatro
condados (Arlington, Fairfax, Prince
George y Montogomery), el distrito de
Columbia y la ciudad de Alexandria,
revelan que entre 75 y 150 mil bolivia-
nos residen en el área metropolitana
de Washington. D.C. Es decir, la po-
blación boliviana de dicha área es ma-
yor a la de una gran mayoría de muni-
cipios bolivianos. Si bien esta población
está dispersa por toda el área, el Con-
dado de Arlington, Virginia y el de
Montgomery, Maryland acogen las
concentraciones más altas de bolivia-
nos.

Recuadro 1.9

Chuño en Virginia

Fuente: Berthin, 2003
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Fuente: Albó, 2002

realidad urbana. Va surgiendo ahí un
“chairo”10  de identidades cada vez más
entrecruzadas, complejas y diversificadas
en cada individuo o grupo. Allí las culturas
se apropian de nuevos elementos y a veces,
desechan otros de antaño.

En el fondo existen dos estrategias
dentro de esta amplia gama de identifica-
ciones: diluirse en el contexto general o
agruparse con individuos de un mismo
origen cultural. La primera estrategia se
basa en la negación gradual de la identidad
original a fin de intentar acceder al grupo

dominante, esto no es tan fácil y en general
conlleva problemas y frustraciones. La
segunda estrategia busca construir comu-
nidades urbanas similares a las de origen
a fin de plantear en la agenda pública y
social un reconocimiento de los pueblos
originarios. A partir de esta idea, el autor
concluye que estas estrategias pueden
mostrarnos, en el fondo, las formas que
tendrán las culturas originarias en la glo-
balización: diluirse o reafirmarse como
cultura en tanto comunidad.

10 Sopa tradicional del departamento de La Paz, Bolivia.

llevan consigo sus propias culturas, transfor-
madas por el contacto con las sociedades a
las que llegan, y, al mismo tiempo, transfor-
madoras de éstas al interactuar con otros
culturalmente distintos. Como lo ha estudia-
do Grimson, en el caso de los bolivianos en
Argentina, los migrantes buscan la recrea-
ción de sus identidades en un territorio aje-
no y hostil, lo que les permite enfrentarse a
las dinámicas de exclusión social y cultural
(ver recuadro 1.8). Algo similar sucede con
los bolivianos trasladados a Estados Unidos
(ver recuadro 1.9)

Asimismo, el aumento de la conciencia
ecológica, el cuestionamiento a la discrimi-
nación de la mujer, el surgimiento de un
patrón individualista y un retraimiento ha-
cia identidades primarias fuertes serían tam-
bién consecuencias que impactan en el ám-
bito cultural a causa de la globalización.

Globalización y política

Al mismo tiempo, la globalización ha
puesto en evidencia la crisis de la política,
que ahora no es capaz de adaptarse y orien-
tar estos nuevos procesos (ver recuadro
1.11). Un rasgo de este momento es que hoy
la política actúa en un espacio regional-glo-
bal, y no sólo nacional, y que las distancias
en relación con el núcleo duro de la globali-
zación se achican para algunos sectores pri-
vilegiados, al tiempo que crecen las brechas
sociales internas. Ante estos fenómenos, la
política no acaba de reacomodarse para dar
respuestas a las aspiraciones de la gente. La

noción del tiempo también se ha modifica-
do: las experiencias pasadas no resultan úti-
les para afrontar los tiempos que corren y la
visión de futuro se ha desvanecido con la
crisis de los grandes relatos histórico-políti-
cos. El futuro, entonces, que era la apuesta
de la política, aparece difuso. Ello hace que
la política se centre sólo en el presente y pier-
da perspectiva de largo plazo, afectando la
toma de decisiones y la misma gobernabili-
dad (Calderón y Lechner, 1998).

Un fenómeno que evidencia la incapa-
cidad de los actores clásicos para dar respues-
ta a la nueva situación es el surgimiento, des-
de los años 80, de nuevos movimientos so-
ciales que de manera puntual plantearon
críticas al nuevo patrón económico. Esto
puso de manifiesto la debilidad de los clási-
cos movimientos sociales como los sindica-
tos, que perdieron poder en la reestructura-
ción. Las nuevas agrupaciones se vinculan
más a los asuntos de la vida cotidiana, a la
lucha por la equidad de género, contra el
daño ecológico, y por el rescate de identida-
des comunitarias más próximas a fortalecer
el lazo social, que el político. Sin embargo,
estos movimientos tampoco han sido una
respuesta efectiva a la crisis de la política,
porque su desarticulación y su carácter pun-
tual les privan todavía de ofrecer una visión
más completa del cambio. Con todo, está en
ciernes un movimiento que ha asumido
como su propósito la frase: “Otro mundo es
posible” (ver recuadro 1.12).

Parte de la globalización es la creación
o fortalecimiento de organismos internacio-
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nales, como Naciones Unidas, que intentan
generar regulaciones planetarias en distintos
campos (salud o medioambiente), pero que
carecen de poder suficiente para obligar a
todos los gobiernos a su ejercicio eficaz. Este
hecho se vincula con la globalización del de-
recho, muy relacionada con la vigencia de los
derechos humanos.11

En esta línea de reflexión, es importan-
te comprender que el poder se ha vuelto
policéntrico. Esto significa que la pérdida
relativa de soberanía de los Estados naciona-
les ha coincidido con un nuevo reparto de
poder entre actores transnacionales emergen-
tes en los últimos 30 años, generando rela-
ciones de conflicto o cooperación entre am-
bos, según el caso. Al respecto, existirían dos
ámbitos específicos que definen el curso de
la política en la globalización:
• Uno, el de los Estados nacionales que,

aunque han perdido soberanía, tienen

aún mucho poder dentro de sus países
y en su relación con los otros Estados.

• Dos, el de las organizaciones transnacio-
nales (empresas multinacionales u orga-
nismos internacionales), que cada día
intervienen más incluso en decisiones
políticas, jurídicas y económicas nacio-
nales, lo cual se expresa en “la interna-
cionalización de los procesos de decisión
política, las crecientes dependencias en
políticas de seguridad, el tráfico de mer-
cancías y la división del trabajo a nivel
internacional” (Beck, 1998:64).

Otro punto central de la globalización
en la política es el del terrorismo, que ade-
más se vincula con la modernización tecno-
lógica, la industria de la comunicación a es-
cala global y las frustraciones frente a una
globalización económica excluyente.12

Vivimos en un mundo globalizado en el
que han aumentado las interdependencias

El des-ordenamiento de nuestro
entorno social y económico plantea
serias dificultades a la política. Esta
situación requiere de mapas cognitivos,
que permitan identificar rumbos para
encauzar la política en esta situación
de incertidumbre y cambio.

Sin embargo, la situación actual ha
erosionado los mapas cognitivos. Esto
se debe a que el campo de la política
y el Estado han sufrido transformacio-
nes espaciales y temporales. Por un
lado, ha habido una reestructuración

del espacio geográfico y social que ha
modificado las escalas, los limites y
las distancias de la política. Por otro
lado, se ha modificado el tiempo, en
términos de aceleración y de protago-
nismo de lo inmediato, ya no existe ni
el pasado ni el futuro. Estos cambios
han creado incertidumbre y un camino
signado por la ausencia de objetivo.

En este sentido, es necesaria la re-
formulación de los mapas cognitivos
en la política. Lechner afirma que para
esto se requieren tres elementos: el

redimensionamiento de las escalas po-
líticas, la simbolización del orden de-
mocrático y la renovación de las nocio-
nes espaciales y temporales dentro de
la política.

Así, la reconstrucción de los mapas
cognitivos implica reconstruir la racio-
nalidad en uso, cambiar la noción de
razón iluminista y, como dice Lechner,
“poner entre paréntesis nuestras con-
cepciones familiares para poder visua-
lizar mejor las formas emergentes de
la democracia”.

Recuadro 1.11

La reconstrucción de los mapas cognitivos en la política

Fuente: Lechner, 1998

11 También el derecho pierde su carácter local en el marco de la globalización política. Al respecto, véase
Rocher (2001). Un ejemplo de ello ha sido el caso del dictador chileno Augusto Pinochet, detenido en
Londres por las violaciones a los derechos humanos cometidas durante su gobierno a pedido del juez
español Baltasar Garzón.

12 Finalmente, cabe destacar que no sólo la economía, la cultura, la política o el derecho se están globalizando,
sino sobre todo los riesgos ecológicos. Esto significa, desde la perspectiva de Beck (1998:65-71), que la
misma sociedad, gracias a la actividad y decisión humanas orientadas a ejercer el mayor control y a
sacar el mayor provecho posible de la naturaleza, ha puesto en peligro su propia supervivencia. El
carácter global de los peligros fundamenta la idea de una sociedad global. El autor subraya tres tipos de
daños ecológicos que provocan los peligros más graves: i) aquellos condicionados por la riqueza y vincu-
lados a procedimientos técnico-industriales, como las consecuencias del ensanchamiento del agujero de
ozono o de la manipulación genética; ii) aquellos condicionados por la pobreza vinculados a procedi-
mientos técnico-industriales obsoletos, como la deforestación, los desechos tóxicos, las grandes tecnolo-
gías antiguas (estos últimos son los que más encontramos en nuestra región, producto de una moderniza-
ción trunca); iii) los peligros que supone la existencia y creación permanente de nuevas armas de destruc-
ción masiva vinculados a las guerras y al terrorismo.
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entre países, regiones y ciudades y a cuyos be-
neficios se accede de manera desigual, de
acuerdo a los intereses del capital y los recur-
sos tecnológicos, científicos, comunicacionales y
políticos, que se posea para intervenir en él.
La calidad del acceso a este mundo globalizado
depende, en parte, de la autoridad que ten-
gan los Estados nacionales, que, sin embar-
go, merced a la globalización y frente al po-
der cada vez mayor de los actores supranacionales,
han ido perdiendo capacidad de ejercer so-
beranía nacional, aunque no campo de ac-
ción.13

Las características propias de la globali-
zación, en su encarnación actual de capita-
lismo informacional, desregulado y compe-
titivo, están generando nuevas amenazas a la
seguridad humana. Su carácter excluyente,
asociado a un incremento de las desigualda-
des sociales, ha generado manifestaciones
violentas de rechazo no sólo desde el mun-
do en vías de desarrollo, sino incluso en las
sociedades más ricas. Sus efectos desestruc-
turantes en la política y la cultura plantean
entonces enormes retos para la seguridad
humana.

Como señala el IDH Mundial 1999, las
amenazas a la seguridad presentan múltiples
facetas. Una de ellas es la amenaza a la esta-
bilidad política y a la cohesión de muchas
comunidades, principalmente, porque la
globalización imparte nuevas características
a los conflictos.

En este sentido, los ataques terroristas
del 11 de septiembre 2001 marcaron un vi-
raje en la forma de pensar y de vivir la segu-
ridad en la globalización. En concreto, ¿qué
evidenciaron estos atentados dirigidos con-
tra gente civil inocente? y ¿en qué medida se
vincularon a los actuales procesos de globa-
lización y modernización? Algunas hipóte-
sis que podrían ayudar a la reflexión serían
las siguientes.

En primer lugar, ellos demostraron que
existe una red terrorista con alcance global

capaz de producir daños con enormes efec-
tos e incluso poder desafiar en su propio te-
rreno a la primera potencia mundial sin re-
currir a armas nucleares de destrucción ma-
siva.14 Esto significa que los integrantes de
estas redes actúan sin una ubicación nacio-
nal precisa, son flexibles en la elección de sus
lugares de operación y, como sostiene Wie-
viorka (2001), se unen en una lucha de ca-
rácter planetario, que les da una identidad
global.15

Asimismo, observamos que su fin era
destruir algunos símbolos visibles del poder
político y económico de una de las naciones
más modernas del mundo. Estados Unidos
fue atacado con eficacia, evadiendo sus ser-
vicios de inteligencia. Los atacantes, explí-
citamente contrarios a los ideales occidenta-
les de modernización y globalización, usaron

En los últimos años han surgido
nuevos movimientos sociales que
plantean un rechazo y posibles for-
mas alternativas al esquema actual
de la globalización. Luego de varias
manifestaciones públicas, este movi-
miento irrumpió de manera articulada
desde el Foro Mundial de Porto Ale-
gre, celebrado por primera vez en
2001, que congregó a más de 20 mil
participantes, bajo el eslogan “Otro
mundo es posible”. Todos estos gru-
pos y organizaciones mantienen la
idea de la investigación-acción par-
ticipativa.

Sus propuestas incluyen la con-
donación de la deuda externa de los

países del Tercer Mundo, la gratuidad
de la escolarización y las medicinas
(especialmente en casos de pandemia
como el Sida en África o el cólera
en Centroamérica), la tasación sobre
las transacciones transnacionales (ta-
sa Tobin), las restricciones a la reti-
rada de capital o un nuevo flujo eco-
nómico igualitario.

Sin embargo, entre las medidas
puramente económicas también hay
otras como la progresiva desaparición
de armas y plantas nucleares, una
moratoria a la deforestación masiva
en Sudamérica o el establecimiento
de santuarios ecológicos.

Recuadro 1.12

Los movimientos por una alter-mundialización

Fuente: Pastor, 2003

13 Para una discusión sobre este tema, véase, entre otros, Beck, 1998 y especialmente capítulo 7 de este
Informe.

14 Para Beck (2001), la vulnerabilidad de Estados Unidos se vincula precisamente a su ideología neoliberal
a ultranza, ya que por ella la seguridad aérea del país se encuentra privatizada, y deja de ser un asunto
público, incluso sabiendo el gobierno con antelación que podían producirse atentados: “... a diferencia
de Europa, Estados Unidos ha privatizado la seguridad aérea, encargándola al ‘milagro del empleo’ que
constituyen esos trabajadores a tiempo parcial altamente flexible, cuyo salario, inferior incluso al de los
empleados de los restaurantes de comida rápida, gira en torno a los seis dólares por hora. ... Así, la
concepción neoliberal que Estados Unidos tiene de sí mismo (por un lado, la tacañería del Estado; por el
otro, la trinidad desregulación-liberalización-privatización), explica en parte la vulnerabilidad de Estados
Unidos frente al terrorismo. ... Las imágenes de horror de Nueva York son portadoras de un mensaje que
aún no se ha dilucidado: en un Estado, un país, se puede neoliberalizar a muerte”.

15 “... su violencia no se inscribe en un espacio político donde se pueda negociar; es meta-política, guerrera
y puramente terrorista” (Wieviorka, 2001).
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paradójicamente recursos de ese enemigo
para agredirlo (Beck, 2001).

Por otra parte, constatamos que los efec-
tos de los atentados tienen también un ca-
rácter global, pues no sólo se restringen a los
daños inmediatos, sino que han provocado
múltiples consecuencias en todos los ámbi-
tos de la vida humana. En segundo lugar,
aunque ningún grupo terrorista se adjudicó
claramente estos actos, se sospecha de una
organización islámica radical. De ser así, se
trata de una fuerza portadora de una lógica
comunitarista cerrada, enfrentada a la mo-
dernidad occidental y a una globalización
excluyente para la mayoría de los países y las
poblaciones del mundo. Este grupo no acep-
ta además los principios culturales que se
transmiten de manera hegemónica a través
de los medios masivos, más vinculados a la
“cultura occidental”16 ; una globalización que
al tiempo que plantea “... la utopía lumino-
sa de un mundo sin barreras ni fronteras, [da
lugar también] a la utopía negra de un mun-
do uniforme sometido a lógicas invisibles
piloteadas in fine por el capital financiero”,
y por lo tanto deja el espacio abierto a la
manifestación de particularismos cerrados
opuestos a estas “utopías” (Hervieu-Léger,
2001:183, traducción propia).

¿Qué implica que el autor de estos gran-
des atentados sea un grupo con una lógica
comunitarista cerrada? Hay que aclarar que,
en términos de Touraine (1973), es un gru-
po que se edifica en torno a una base religiosa
y étnica, donde no existe referencia ni relación
con el otro. Al contrario, dicha identidad se
edifica negando al otro que es identificado
claramente como un enemigo irreductible.
Por lo tanto, el rasgo central de este tipo de
identidad es su esencialismo. Los miembros
de cada comando terrorista carecen además
de autonomía de decisión y son privados de
su individualidad como sujetos, requisito
para pertenecer al grupo.17 Para Wieviorka

(2001), se trata de una lógica en la que iden-
tidad y acción se confunden: “El actor es en
sí mismo el sentido de su acción, él no se dis-
tancia de la historicidad que lo orienta. Es
por ello que da a veces, en los casos extremos,
la imagen de integrismo, de la referencia obs-
tinada, sin concesión posible, a la tradición,
a los valores, a los fundamentos que él recla-
ma”.18

Ahora bien, este tipo de lógica se acele-
ra o reconstruye frente a situaciones de cam-
bio, por ejemplo, de paso de comunidades
fuertemente tradicionalistas a otras más
abiertas. Por lo tanto, no es casual que estos
hechos hayan tenido lugar en medio de las
transformaciones que vive el mundo. Así,
emergen como acciones defensivas de iden-
tidades cerradas, excluidas o con escasas
posibilidades de participar en esos cambios,
que apelan a sus propias tradiciones, religio-
nes e historias para marcar una diferencia,
una distancia desde la exclusión, que hoy no
es posible o es muy difícil de expresar desde
la política en tanto ella no ha dado respues-
tas frente a estos temas vinculados a una glo-
balización que, en principio, beneficia prin-
cipalmente a los países ricos.

En el caso que se comenta, es evidente
la intención del terrorismo de mostrar una
ruptura con la “cultura occidental”, con sus
valores de progreso económico y con la do-
minación política y militar de Estados Uni-
dos. Se trata de una acción claramente anti-
occidente, pero que no deja ver (o no tiene)
una propuesta política nacional, ni preten-
de discutir planes políticos, sino lograr una
presión sobre el “enemigo” a fin de obligar-
lo a actuar en un terreno desconocido.

En tercer lugar, y en relación con esto
último, quedó en evidencia cuán conscien-
tes son los autores de los atentados del alcan-
ce e impacto de los medios masivos de co-
municación. Así, las imágenes de los aviones
chocando contra las torres gemelas les per-

16 El islamismo sería la “irrupción visual de la diferencia. ... Las reivindicaciones islamistas no pueden ser
consideradas como simple búsqueda de reconocimiento de derechos cívicos. El islamismo crea sus pro-
pios actores que construyen su diferencia rechazando, por un lado, las definiciones hechas de la identi-
dad musulmana que les son impuestas y, por el otro, la asimilación de las exigencias de la modernidad
mono-civilizacional [occidental]”. (Göle, 2001:63, traducción propia.) Asimismo, el autor sugiere que
esta corriente religiosa sería una respuesta frente a la secularización moderna.

17 Ello explica de alguna manera la exposición de la propia vida al cometer estos actos. Para Wieviorka
(1991:190, traducción propia), el individuo que pertenece a estos grupos terroristas “... no produce por
sí mismo su existencia, él no se define por su capacidad de creación o de elección que le permitiría
construir su propia vida. El sentido de sus conductas pasa por la intervención de aquello que tiene el
poder de inspirar o de orientar la acción (clérigos, profetas o líderes carismáticos)”.

18 Según Wieviorka, 1991:93, “en esta lógica, el otro aparece como amenazador de la existencia de esa
identidad, y por tanto de la propia existencia del individuo, quien es esa identidad. Así, no hay posibili-
dad de negociación del conflicto, y el único camino posible para no ser destruido es la aniquilación del
otro. De ahí el fanatismo, la audacia y la aceptación de dar hasta la propia vida”.
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mitieron una irradiación ideológica impen-
sable bajo métodos de lucha convencionales.
En este sentido, si bien el terrorismo no es
un fenómeno nuevo en la Historia, su utili-
zación de los medios masivos, sí lo es. La ex-
hibición en directo de estos hechos a través
de cadenas noticiosas con alcance global, ha
amplificado la gran inseguridad que de por
sí generan actos de este tipo, ha vuelto espec-
táculo el sufrimiento y la impotencia, ha de-
mostrado la capacidad de acción de sus au-
tores y ha creado fantasmas globales, pues si
hechos como esos pudieron producirse en
Nueva York o el Pentágono, entonces ¿quién
está libre de peligro? Nació entonces una
amenaza global y, por tanto, el espectador
dejó de ser tal para convertirse en un ame-
nazado (Wieviorka y Wolton, 1987). El
miedo ocupó el centro de la escena mundial.

Sin embargo, también ocurrió lo contra-
rio; es decir, en alguna medida los medios
masivos fueron usados para reforzar actitu-
des racistas y generar distancias con los
“otros” a partir de la “cultura occidental”. Esa
difusión con ingredientes discriminadores
contribuiría a fortalecer identidades defen-
sivas reacias a la aceptación del otro.19 En este
marco, la religión funciona como un ámbi-
to que permite a los excluidos de la cultura
dominante afrontar la “desestructuración
personal”, es decir, darles una pertenencia a
partir de un compromiso con creencias
indiscutidas.

Por otra parte, más allá de consideracio-
nes éticas, la respuesta bélica de Estados
Unidos genera dudas en cuanto a su eficacia
para desarticular las redes terroristas, al tiem-
po que crea más violencia y provoca también
muertes inocentes como ha ocurrido en
Afganistán e Irak.

Finalmente, es interesante el aporte de
Beck (2001), cuando sostiene que el nuevo
terrorismo sería producto de una globaliza-
ción económica desigual y crecientemente
inequitativa y excluyente, que privó al Esta-
do de su responsabilidad social y profundi-
zó la crisis de la política. Sin embargo, dice
este autor, “en tiempos de crisis, el neolibe-
ralismo se encuentra manifiestamente des-
provisto de toda respuesta política”, y lo que
queda en evidencia es precisamente la necesi-

dad de encontrar una respuesta política a esta
globalización económica des-humanizada.

Como vemos, los factores mencionados
modificaron las relaciones entre el Estado, la
sociedad y la economía, así como entre el
Estado nacional (ver capítulo 7 de este In-
forme) y los organismos transnacionales. Las
economías dependen unas de las otras, y por
supuesto las más débiles están a expensas de
las más fuertes. Mientras tanto las socieda-
des generan nuevos vínculos unas con otras,
abiertas a las oportunidades que implica co-
nocer nuevas culturas, aunque en el marco
de una tensión entre la homogeneización de
los gustos y la segmentación de los públicos
de acuerdo a su poder adquisitivo, interés y
ansias de una participación más plural. En
este contexto, distintas religiones e ideolo-
gías fundamentalistas alzan sus voces recha-
zando una globalización que las excluye y re-
fuerzan así identidades étnicas, territoriales
o nacionales.

Globalización con rostro humano

Si los atentados del 11 de septiembre
2001 han puesto sobre la palestra del deba-
te la cara oscura de la globalización, diver-
sos informes de Desarrollo Humano (1999-
2003) han explorado las posibilidades de
encauzar positivamente las transformaciones
en curso para ampliar las capacidades de las
personas para que decidan el tipo de vida que
deseen llevar. Estos estudios, que podrían
convertirse en parámetros en la reflexión bo-
liviana, han favorecido tres tipos de aproxi-
mación a estos problemas poniendo el acen-
to en la globalización, las nuevas tecnologías
y la sociedad de la información.

En todos ellos se hace un llamado a cam-
biar las prioridades de la globalización a fin
de distribuir sus oportunidades y beneficios
de forma amplia e incluyente. Y es que en la
medida en que la globalización se ha gestado
desde la economía como un instrumento de
articulación de mercados capitalistas, ha sido
la rentabilidad y no la gente la que ha deter-
minado la configuración de las redes globales
de intercambio. Como señala el IDH Mun-
dial 1999, la globalización ofrece grandes
oportunidades para el adelanto humano,
pero sólo con estructuras de gobierno más

19 “A través de los medios, los debates públicos y la gestión institucional, [países como] Francia y Alemania
operan, de modos diferentes, una distancia de los musulmanes que viven en su seno. Ellos se sirven del
Islam para redefinir una identidad fragilizada construyendo un “Otro” más imaginario que real”. (Tietze,
2001:206, traducción propia)



38

Informe Nacional de
Desarrollo Humano 2004

fuertes. Los mercados, la tecnología, las
ideas y la sociedad mundial pueden enri-
quecer la vida de la gente a nivel mundial,
ampliando en gran medida sus opciones.
Sin embargo, con ése propósito se requie-
ren valores compartidos y un compromiso
con el desarrollo humano de toda la socie-
dad.

El problema de la globalización es que
ésta ha sido impulsada por la apertura y ex-
pansión de mercados y otros factores que
superan el control gubernamental y sus re-
percusiones sobre la sociedad. Cuando el
mercado va demasiado lejos, las oportunida-
des y recompensas se difunden de manera
desigual e inicua. Cuando el mercado se

Fuente: Informes de Desarrollo Humano

- El IDH de Líbano analiza algunos
elementos de la globalización (merca-
dos, finanzas y nuevas tecnologías),
explorando su impacto en el desarrollo
humano y en cómo pueden éstos con-
tribuir para lograr un nueva visión del
país. En ese sentido, se apoya tanto en
plantear nuevos roles del Estado en el
ámbito educativo como en el de lograr
arreglos institucionales para enfrentar
los desafíos que plantea la globaliza-
ción.

- El IDH de Letonia pretende enfocar
la atención de políticos, ONG, empresa-
rios y de la sociedad civil en las mani-
festaciones de la globalización en ese
país y en su impacto en el desarrollo
humano. Sus propuestas se desarrollan
sobre la base de una necesaria coope-
ración y participación de los actores
antes mencionados en torno al logro
de una mayor influencia y control en
los efectos de la globalización, demo-
cratizando el acceso y uso de las nuevas
tecnologías.

- Sobre este mismo tema, el IDH de
Venezuela busca poner las nuevas tec-
nologías al servicio del desarrollo hu-
mano, del cierre de las brechas de equi-
dad y del logro de las libertades
constitutivas e instrumentales en ese
país. Con ese propósito, el informe
plantea la creación de poderosas redes

institucionales, políticas, económicas
y sociales que mejoren de forma crítica
la comunicación y el intercambio de
información.

-  Desde otro punto de vista, el IDH

de Ecuador evalúa la situación de las
nuevas tecnologías, concentrándose
más en el concepto de democracia,
proponiendo maneras para promover
su empleo a favor del desarrollo huma-
no mediante un esfuerzo conjunto entre
el Estado, el sector privado y la socie-
dad civil. Por ello plantea que con
estrategias y acciones oportunas, ins-
piradas en valores democráticos, las
nuevas tecnologías pueden ser más una
oportunidad para promover el desarro-
llo humano, que un riesgo.

- En el mismo ámbito, el IDH de
Polonia pretende identificar las tenden-
cias cualitativas de desarrollo en el
proceso de transformar su sociedad en
parte de la sociedad de la información
global. Para lograr ese propósito el
informe resalta que el país necesita un
acuerdo social que permita la interac-
ción de autoridades del gobierno cen-
tral, regional, local, de las ONG y del
sector privado.

- Aunque desde perspectivas dife-
rentes, tanto el IDH de Venezuela como
el de Polonia apoyan sus propuestas
en el estudio "Creando una Dinámica

de Desarrollo", realizado en forma
conjunta por Accenture, la Fundación
Markle y el PNUD. La conclusión más
importante de dicho informe es que las
políticas sobre nuevas tecnologías en-
focadas a prioridades de desarrollo
económico y social logran crear una
nueva dinámica de desarrollo. El infor-
me identifica cinco lineamientos clave
interrelacionados y en los que propone
procurar un equilibrio, que deben ser
considerados por los países en sus pla-
nes de inversión para lograr una diná-
mica de desarrollo basada en lo tecno-
lógico: a) ampliar la infraestructura
facilitando un acceso cada vez más
universal, y apoyar con ella las estra-
tegias de desarrollo; b) dar prioridad a
la calificación técnica de la mano de
obra y mejorar el alfabetismo digital
de la población; c) crear un marco
regulatorio propicio para el desarrollo
de las nuevas tecnologías y fortalecer
la capacidad nacional e institucional
para ejecutar políticas que, a su vez,
sean diseñadas de manera participativa
y transparente; d) facilitar el acceso a
recursos financieros y a mercados,
diseñando incentivos fiscales y regíme-
nes legales adecuados; y, e) asegurar
que la información esté acorde con las
necesidades de la gente y sea relevante
para sus condiciones de vida.

Recuadro 1.13

Estudios sobre Desarrollo Humano, nuevas tecnologías y globalización

descontrola, las inestabilidades saltan a la
vista en las economías de auge y depresión.
Cuando el afán de lucro de los participantes
en el mercado se desborda, desafía la ética de
los pueblos y sacrifica la justicia y los dere-
chos humanos. El reto actual consiste enton-
ces en no detener la expansión de los mer-
cados mundiales, sino en hallar una estrate-
gia de Estado que brinde suficiente espacio
para los recursos humanos a fin de asegurar
que la globalización funcione para la gente
y no sólo para las utilidades.

El IDH mundial de 1999, titulado «La
Mundialización con rostro Humano», con-
sidera que para lograr una globalización con
más ética, equidad, inclusión, seguridad hu-
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mana y sostenibilidad es necesario hallar las
normas e instituciones para una nueva es-
tructura de gobierno mundial. En ese senti-
do se plantea un programa de acción que for-
talezca políticas y medidas en pro del desa-
rrollo humano, adaptándolas a la nueva
realidad de la economía global. En el docu-
mento se recomienda, por ejemplo, la reduc-
ción de la volatilidad financiera y su costo
humano, el desarrollo de tecnologías en pro
de la erradicación de la pobreza, la reducción
de la marginación de los países pobres y pe-
queños y la formulación de una organización
más coherente y democrática para conformar
un gobierno mundial para el siglo XXI.

En cuanto a las nuevas tecnologías, el
IDH mundial 2001, titulado «Poner el Ade-
lanto tecnológico al Servicio del Desarrollo
Humano», establece que ha llegado el mo-
mento de formar una alianza entre la tecno-
logía y el desarrollo. Con ese propósito plan-
tea formular políticas públicas innovadoras
para que las nuevas tecnologías sean instru-
mentos de progreso. En ese sentido, establece
que aunque los países en desarrollo puedan
hacer mucho para aprovechar los beneficios
y controlar los riesgos de las nuevas tecno-
logías, son necesarias iniciativas mundiales
en torno a estos aspectos fundamentales:
• Más financiación pública empleada de

nuevas formas.
• Que la política pública fomente asocia-

ciones entre instituciones públicas
(asociaciones institucionales), la indus-
tria privada y las organizaciones no lu-
crativas.

• Una reevaluación de las reglas del jue-
go y su aplicación, velando por meca-
nismos internacionales que no perjudi-
quen a los usuarios ni se apliquen en
perjuicio de los que ya van rezagados.

En relación a la sociedad del conoci-
miento, el IDH Regional de los Estados Ára-
bes, titulado «Construyendo una Sociedad
del Conocimiento», promueve una visión es-
tratégica que asume a la democracia y a la
educación, como elementos básicos para lo-
grar un conocimiento integral. De esta for-
ma, la visión propuesta se asienta en la ga-
rantía de las libertades de expresión, pensa-
miento y reunión, mediante un gobierno
legalmente instituido, la diseminación de
educación de alta calidad, el apoyo a la cien-
cia e investigación en todos los ámbitos de
la sociedad, la adopción de un nuevo siste-
ma productivo basado en el uso de la infor-

mación y el desarrollo de un modelo de co-
nocimiento abierto y propio (más datos, ver
recuadro 1.13).

En definitiva, si las propuestas giran en
torno a las instituciones, los actores, la edu-
cación y la extensión del acceso y uso de las
nuevas tecnologías de la información, un
tema fundamental es cómo las sociedades na-
cionales y sus Estados se vinculan con sus
similares de otras latitudes para insertarse en
el cambio y la globalización. En torno a este
tema parecen existir dos alternativas: adqui-
rir un rol pasivo, con una tendencia a la
desestructuración, o adoptar un rol pro-ac-
tivo, como sugieren los distintos IDH, desa-
rrollando la capacidad de incidencia en es-
tos procesos a partir de sus particularidades
históricas. Es decir, mientras más sólida sea
la lógica social, a partir de instituciones de-
mocráticas estables, mayor será la calidad
de una matriz socioeconómica interna, para
lo cual debe existir una capacidad ciudada-
na de manejo de códigos modernos, y se es-
tará en mejores condiciones para enfrentar
positivamente el cambio. Este fenómeno
implica nuevos problemas y opciones.

Bolivia ya es parte de la globalización.
Así lo demuestran la capitalización de sus
principales empresas estatales, la internacio-
nalización de varias empresas nacionales, el
ingreso y el desarrollo acelerado del capital
financiero transnacional, su inserción en
varios mercados de integración subregional
y la formidable expansión del mercado cul-
tural a través de las redes de comunicación
como la televisión y el Internet. Con ello, la
vida cotidiana de los bolivianos está siendo
afectada y lo será aún más en el futuro.

Lo que nos preguntamos aquí es qué
tipo de vinculación se establecerá entre la
nación boliviana y la globalización en cur-
so. Hay el riesgo de que se dé una integra-
ción pasiva y perversa, mediante la cual las
fuerzas del mercado resuelvan por sí solas la
vida de todos o, aún peor, que la presencia
del narcotráfico en el circuito transnacional
se mantenga y amplíe. En ambos casos ten-
dremos una integración limitada, circunscri-
ta a unas pocas personas y empresas, mien-
tras la mayoría estará aún más excluida que
antes. En este escenario, la democracia mis-
ma ya no sería posible. Otra salida es una
inserción activa en pos del desarrollo de las
capacidades y aptitudes de los propios boli-
vianos, es decir, estructurada desde la pers-
pectiva del Desarrollo Humano. Es desde
esta óptica que el presente Informe preten-
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de colocar preguntas y esbozar algunas res-
puestas.

Por todo lo dicho, lo que pretende este
documento es reforzar la idea de que es fun-
damental una estrategia de desarrollo huma-
no que construya sus acciones desde una re-
flexión crítica y auto crítica de Bolivia en la
globalización, es decir que elabore “una
agencia de futuro”. En esta dirección, preten-
de estudiar la calidad de la relación que Bo-
livia establece con la globalización para, a
partir de los actores, proponer nuevos prác-
ticas y horizontes. Se trata de buscar otras
formas más activas de participar en ella a

partir de nuestras propias identidades cultu-
rales y potencialidades socioeconómicas. Ese
es el desafío.

Para abordar esta compleja problemáti-
ca, primero se explicará la manera cómo la
globalización se vincula con la economía. En
segundo lugar se analizará la vinculación con
el multiculturalismo a nivel étnico y colec-
tivo y las subjetividades de las personas en
relación al cambio moderno, y finalmente se
abordarán tres temas fundamentales en la
globalización: la cultura Internet, la educa-
ción y el conocimiento, y las nuevas formas
del Estado en la sociedad-red.


